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			David

			—Me he enterado de que... tenemos nuevo portero, en sustitución de Pablo.

			—¿Ah, sí? —digo mientras me ato las deportivas.

			—Sí, o sea... —duda Alex—. Yo no sé qué os pasó y por qué el desapareció de nuestra vida. Apenas he hablado tres o cuatro veces al año a lo largo de este tiempo...

			Lo miro, sorprendido. Sé perfectamente de quién me habla. Trago saliva, incómodo y pienso que tal vez... esta sea una segunda oportunidad. Han pasado cinco años y mi hermana sufrió mucho, pero yo también. 

			—Iván está a punto de llegar. ¿Os vais a llevar bien? No me jodáis que no quiero elegir ni estar en medio como el puto jueves —dice con dolor. Aunque Iván lleva solo seis años en el equipo, coincidió todo un año con él y nos hicimos inseparables. 

			—No, no. Creo que debemos volver a empezar y dejar el pasado atrás.

			—Por Dios, me alegro de oír eso —dice Alex aliviado. 

			Enseguida entra por la puerta. Está más grande, más alto y saluda a todos, Alex le da un abrazo y después, él se acerca a mí. Me levanto, sonrío y le tiendo la mano, pero él me abraza como un oso y palmea mi espalda. Intercambiamos alguna información sobre temas del equipo hasta que el entrenador nos pide que salgamos.  Desde luego he de reconocer que está muy en forma. Es un gran fichaje y, sobre todo, aunque todavía estoy confuso, me alegro de que haya vuelto. Después del entrenamiento vamos a ir a tomar una copa y lo acepto. No soy un tío de decisiones rápidas, lo sé. 

			Lo pasé muy mal no solo por perder a mi amigo del alma, a ese que me ayudó en momentos más oscuros de mi vida, que siempre estuvo a mi lado... sino que vi a Angie consumirse día a día, hasta que un día resurgió y ahora me muero de miedo por lo que puede pasar con él aquí. Por suerte, ella ha madurado y no es la niña de entonces, aunque sea tan cabezota como siempre. 

			Esa tarde, en el pub, veo de reojo cómo ellos se encuentran en la barra, y ella se va enfadada con el chico de la frutería, el tal Luis. Tengo que preguntar a mi tío Juan por si sabe algo. Sigo hablando con las chicas que ha traído Alex, como si no pasara nada, pero el rostro de Iván es de puro sufrimiento. Mientras hablamos con esas chicas como si nada, le estoy dando vueltas, ¿y si él sufrió demasiado cuando se fue? 

			

			Llevo unos días chateando con el responsable de comunicación, Charlie y me he desahogado un poco con él. Es un tipo muy sensato. Esa noche, cuando nos despedimos, veo que está en línea.

			David: «Hola, Charlie. ¿No es muy tarde para estar online?».

			Charlie: «Trabajo a tope, tengo que terminar unas fichas de un equipo de balonmano XD. ¿Estás bien?».

			David: «No, la verdad, pero parece que te uso siempre de paño de lágrimas». 

			Charlie: «No te preocupes, yo también te he contado mis mierdas... y no digo que lo tuyo lo sean».

			David: «XD, No, te entiendo». 

			Charlie: «Dime».

			David: «Cuando era pequeño, ocurrió lo más traumático de mi vida, por culpa mía. Mi hermana, que siempre fue un trasto, se escapó de la casa del pueblo y ni siquiera me di cuenta hasta pasada media hora. Demasiado ocupado con el último video juego, no cuidé bien de ella».

			No sé por qué le cuento todo esto a Charlie, pero he congeniado de una forma que me hace plantearme incluso mi… sexualidad. Todo comenzó hace unas semanas, cuando nos pidió los datos personales para el blog. Se encarga de crear las fichas en la web, y lleva las redes sociales.

			Charlie: «¿Cuántos años tenías?».

			David: «Nueve».

			Charlie: «Joder, y sigues traumatizado por ello. No estás bien, hombre».

			David: «No lo pongas en la web».

			Charlie: «Sabes que no. Nuestras conversaciones son confidenciales».

			David: «Y encima, su ex ha vuelto al equipo».

			Charlie: «¿Quién es? ¿Iván?».

			David: «Sí». 

			

			Dejo el teléfono en la mesa de mi cuarto, en el apartamento que comparto con mi hermana. Ella está con sus amigas y yo debería estar estudiando, en lugar de hablar. Y menos de este tema. Vuelve a sonar el móvil.

			Charlie: «¿Cómo lo llevas?».

			David: «Mal. No sé qué ocurrirá con mi hermana, la verdad». 

			Charlie: «A lo mejor tu hermana lo lleva mejor de lo que tú piensas y estás haciéndote una paja mental».

			David: «Ya... ».

			Charlie: «No sé, deja que ocurra lo que sea, tu hermana, ¿cuántos años tiene?».

			David: «22».

			Charlie: «Pues... ya es mayorcita». 

			David: «Tienes razón, como siempre. Muchas gracias, te dejo trabajar». 

			Charlie: «Aquí estoy, para lo que necesites».

			Al día siguiente, voy más tranquilo. Incluso cuando veo la tensión entre Iván y mi hermana, y ella parece muy cabreada, le acaba de tirar una bola a las pelotas, aunque todos sabemos que con la coquilla no hace daño, no mucho al menos. 

			Después del entrenamiento toca comer juntos y veo preocupado que no están llevándolo bien. Y casi es normal. Por suerte, Alex y Carmen aligeran el ambiente. 

			Llego a casa, agotado mentalmente, sin ganas de ponerme a estudiar. Me falta uno de los últimos exámenes y no es el más fácil. Cuando ya me he puesto, me suena el móvil, mi madre.

			—Hola, mamá, ¿qué tal?

			—Muy bien, cariño. Oye, dile a tu hermana, que no me coge el teléfono, que os espero para Semana Santa aquí. Me ha dicho la madre de Iván que él también ha vuelto, así que invítalo y a tus amigos, y lo mismo para tu hermana, que las chicas lo pasan muy bien aquí.

			Y tanto que sí, pienso para mí, sobre todo Carmen y Alex.

			—Bueno, yo lo diré, pero no sé si tendrán planes.

			—Tú puedes, cariño, que ya estoy preparando comida para todos. Os venís el viernes y pasáis toda la semana, que tendréis vacaciones como el año pasado ¿no?

			—Sí, claro.

			—Pues lo dicho, os venís los seis y así vais ensayando. Bueno, que entran clientes, un beso.

			—Chao, mamá.

			

			Sonrío, es tremenda, como mi hermana. A veces chocan, pero es porque son las dos iguales.

			Cuando viene Angie, se lo comento y aunque no le parece muy bien, acepta. Claro, como se supone que yo no sé nada, tengo que disimular y la verdad, me hace sufrir. Debería contárselo. Pero... ¿y si se enfada y deja de hablarme? Esperaré. Me pongo a hacer la cena y después echamos una partida a la play. Ella me pica con mi falta de vida amorosa.  Me encojo de hombros y pienso en Charlie. Joder, es que... puedo hablar de lo que sea. 

			Charlie es un tío cojonudo. Sin saber cómo, nos pusimos a hablar sobre temas variados, como si fuésemos amigos de toda la vida. Me ha venido bien todas estas semanas.  Me está ayudando de una forma extraña, y lo agradezco. Y no es que no pueda hablar con Alex, pero no quiero ponerlo en ese momento de desequilibro, por eso, con él, no tengo problema. He observado que no es un tipo que juzga.  Sé que él ha tenido también muchas historias en el colegio. 

			Miro de nuevo el chat de Charlie. Sigue conectado, pero no quiero darle la brasa. Me ha contado que ha estado viviendo en Estados Unidos, en Chicago en concreto muchos años, desde que tenía quince o dieciséis, porque su padre es militar y se fueron para allá. Ahora que se ha quedado viudo, han vuelto a la ciudad. Todavía se está instalando, aunque quizá un día de estos nos veamos.

			Tiene una agencia de comunicación y por eso se encarga de la web y de las redes del equipo. Andrea contrató sus servicios. Le pregunté sobre el tema de las aficiones y hasta qué punto quería profundizar y a partir de eso, la conversación salió fluida. 

			Veo un último mensaje gracioso de buenas noches y me echo a reír mientras mi hermana se va a la cama. Ojalá la vida fuera tan fácil como parece en el móvil. 

		

	
		
			2

			David

			En el entrenamiento, Michel nos sorprende con un posado en ropa interior. Alex está encantado, pero Iván y yo nos miramos algo incómodos. Sé que es algo promocional, ya que gracias a ello tenemos equipaciones y podemos salir adelante, pero bueno.

			Como siempre, Alex está de cachondeo y veo la incomodidad de mi hermana cuando posa con Iván. Joder, si es que él se la come con la vista. Alex se acerca a mí

			—Joder, están buenas con ropa interior, tu hermana...

			

			—No te pases —amenazo—. Cuidadito con tocar a mi hermana —digo mirando alrededor, por si acaso a alguien se le ha ocurrido algo. Y miro a Iván. No puedo evitarlo. 

			—¿Qué planes tenéis para Semana Santa? —dice Alex quedándose en pelotas tan campante. Él no suele ir a visitar a su familia, pero lo mismo que es un tío abierto para algunas cosas, para su familia no lo es. 

			—Los de siempre. Mi madre ha dicho que si os apetece veniros. 

			—¿Los dos? —pregunta Iván dudoso.

			—Sí, claro, mi madre está deseando verte.

			La verdad es que mientras Alex habla de tías, pienso que es hora de retomar la relación, lo sé. 

			Al día siguiente nos vamos en autobús. Me siento con Angie, que se pone los auriculares y hablo con Charlie.

			David: «Hola, ¿acabaste las fichas?».

			Charlie: «Las del equipo masculino sí, casi todas». 

			David: «Si necesitas que les recuerde algo, me avisas». 

			Charlie: «Que eres, ¿el padrecito?».

			Me echo a reír y mi hermana me mira de reojo, luego se echa a dormir hasta que la despierto.

			Me hubiera gustado invitar a Charlie al pueblo, pero no sé si todavía es demasiado pronto. Le he hablado de la relación de mi hermana y me ha dicho que deje que el amor fluya. No sé si tiene segundas intenciones.

			 ¿Me estaba tirando los tejos o solo quería ayudarme? 

			Mi hermana también me dice, con los ojos somnolientos, que aproveche el tiempo y chatee menos. Es un poco bruja.

			Caminamos por las calles del pueblo, las chicas hablando juntas, yo cierro por fin el móvil y veo que Iván lleva el rostro serio. Dejamos las cosas en la buhardilla, donde mi madre ha instalado varios canapés con colchones, y bajamos a cenar. Como siempre, mis padres han cubierto la mesa de comida, según ellos necesitamos llevar el estómago caliente si nos vamos de juerga. En la peña están los de siempre incluida una antigua compañera de colegio a quien siempre le he gustado, y aunque me siento extraño con respecto a Charlie, tal vez me enrolle a ver si me va el mal cuerpo de verlos juntos.

			Nos vamos a la otra peña en mogollón, Alex como siempre ahí en medio, rodeado de tías. No sé cómo lo hace. Bea se acerca y nos ponemos a hablar. Va con una cerveza de más, pero consciente de que se está acercando demasiado y le gusta. 

			—David, ¿volvemos a la peña? No habrá nadie.

			Asiento y me escabullo con ella, total, nadie está al tanto de nadie y mi hermana anda bailando con Triana.

			Salimos y ella me coge de la mano y me lleva a un rincón donde me besa. Me gusta, es guapa y en alguna otra ocasión nos hemos enrollado, aunque me da que ella quiere más. Alex ha repartido condones para todos, e incluso le ha dado a las chicas, algo que me ha hecho ponerme serio. 

			

			—Ey, David, no te distraigas —me dice metiendo su mano por debajo de mi camisa—¿No saldrás con alguien?

			—No, qué va. Pero ¿estás bien? O sea, no querría si vas un poco...

			—Estoy perfectamente y tenía ganas de echar un polvo contigo, si tú quieres.

			—¿Cómo no voy a querer si eres tan preciosa?

			Ella besa mi cuello y yo meto la mano por debajo de su falda, atrapando su trasero rotundo contra la pared. Ella se ríe y volvemos a la peña, que está vacía. Cerramos con pestillo para que no nos pillen y me sienta sobre el sofá y ella a horcajadas. En este momento estoy duro y con ganas de follar, la verdad. Ella me besa con ganas y yo agarro sus caderas y la presiono contra mi pantalón. Ella jadea al notarme tan excitado. Meto mi mano por su espalda y ella me la dirige hacia delante, así que acepto el reto y después de desabrochar su sujetador, atrapo su enorme pecho, siempre me gustó, y ella me ataca el cuello me besa y empieza a desabrocharme el botón del pantalón. Mete la mano y saca mi erección, satisfecha por ello y se baja de encima de mí, poniéndose de rodillas y tomándola con la boca. Me estiro, gozando lo  máximo por su experta lengua. Su mano sube arriba y abajo y no sé, creo que me hacía falta. Se separa de mí y se quita las braguitas.

			—¿Tienes un condón?

			—Sí, sí.

			Saco mi cartera y desenvuelvo el paquete y me lo pongo. Ella sonríe y se coloca de nuevo otra vez sobre mí. Se mete y siento su humedad y calorcito. Ella, ya dentro de mí, se quita la blusa y ofrece sus pechos a mi boca. Paso la lengua por ellos mientras se balancea en mí. Ella empieza a aumentar su ritmo y noto que estoy cerca de correrme, pero la esperaré. 

			—David, joder, me encantas —grita mientras se deja ir. Yo la levanto y la pongo apoyada contra el sillón, enseñándome su rotundo culo, Me pongo detrás de ella y le pido permiso para entrar en el segundo lugar. Ella, sonríe y asiente. No sé qué me da, pero necesito hacer eso. Con suavidad, entro en ella y ella gime de placer. Esta vez no me concentro en su cuerpo, sino que pienso en otra persona. Cada vez estoy más duro y acabo corriéndome. 

			—Quiero más —dice ella y se echa en el sofá. Me toca probar su humedad y me echo con la cabeza metida entre sus piernas. Está deliciosa y vuelve a contorsionarse, aunque esta vez es más corto y rápido.

			Acabamos y me siento en el sofá, agotado. Ella se viste y me mira traviesa.

			—Joder, David, ha estado muy bien, quiero repetirlo. O sea, no busco una relación, ¿sabes?

			—Sí, tranquila, yo... tampoco. 

			Me da un beso muy sensual y mira la hora.

			—Nos vemos, descansa, que te lo mereces.

			Me quito el condón, lo envuelvo y lo tiro. Sentado en el sofá, estoy satisfecho, pero a la vez pensativo. Nunca lo había hecho por atrás, y no sé. Algo está cambiando en mí. Las dudas entran en mi cabeza. Me quedo dormido hasta que Iván y Alex aparecen. Dormir en la peña me ha sentado fatal. No sé si se me ha quedado frío el estómago, pero tengo ganas de vomitar. Vamos al bar del pueblo, toca almuerzo y joder, ellos están tan frescos. Incluso Bea que pasa por ahí y me guiña el ojo.

			

			Todos piensan que me quedé pedo en la peña, y no voy a contradecirles, que si no Alex se pone muy pesadito y me pide explicaciones, algo que ni me apetece. Me entero de que mi hermana se ha enrollado con alguien y Alex me echa la bronca.

			—No puedo evitarlo. Desde que éramos pequeños, como mis padres trabajaban, tenía que cuidarla. Y ya se me quedó esa sensación de querer protegerla.

			Iván me mira y asiente, como si realmente comprendiera lo que siento. Nunca le he contado todo, pero todavía sigo traumatizado cuando ella se escapó y yo no me di cuenta. Iván me ofrece chorizo y me voy corriendo al baño a vomitar. Salgo mareado, pero más aliviado por haber echado todo lo que quedaba. Cuando salgo, todos se han ido, solo me espera Iván.

			—Sé que tenemos una conversación pendiente, Iván, yo... ¿me equivoqué?

			—Lo pasado, pasado está. Vamos a comer algo, tienes que llenar ese estómago mareado.

			La verdad es que tampoco quiero hablar y me dejo caer en la silla. Menos mal que mi madre está en todo y me ha pedido un caldo que me templa el cuerpo. 

			Al rato, tras el café me he recuperado un poco más y me suena el móvil, es Charlie preguntándome qué tal.

			Le cuento un poco todo, pero no soy capaz de decirle que he echado un polvo y eso que, entre los tíos, sobre todo cuando son como Alex, es muy típico decirlo, pero ni él ni yo somos así. Solo le hablo de mi resaca horrible y de que he tenido que vomitar cuando han sacado un plato de chorizo.

			Charlie: «Tío, eres deportista y no estás acostumbrado a beber, es normal».

			David: «Me sienta muy mal el alcohol».

			Charlie: «A mí también. Acabo vomitando y con un mareo de narices». 

			David: «Vale, ya sabemos entonces qué no debemos hacer».

			Charlie: «XD».

			Me río y mi hermana me mira de reojo, sé que está mosqueada, pero no dice nada. 

			Después de toda la Semana Santa, volvemos a casa, yo casi deseándolo porque he tenido una idea.
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